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D I S C U R S O 

rRONUXCIADO 1>0R EL EXCMO. SR. OUISPO DE SALAMANCA 

EN LA SESION DEL SENADO DEL DÍA 2 5 DE JULIO, SO-

IjRE EL PRESUPUESTO ECLESLVSTICO ( 1 ) . 

Señores Senadores: El capi tulo de obligaciones ecles iás t icas eu el 
p resupues to que so propone á la aprobación del Senado, viene modi-
ficado p ro fundamen te , y será bien que le dediquemos, por lo menos, 

(1) T o m á n i l o l o l i t e r a l m e n t e d e l Kctmcto de Sesionen, r e p r o d u c i m o K e s t e inir ; 
l i o r t a n t í s i m o d o c u m e n t o , e n e l ( jue n i a t i n l a s i n c o r r e c c i o n e s t a q u i g r á f i c a s '' " 
( q u e n o e s c a p a r á n á l a i l u s t r a c i ó n d e l l e c t o r ) h e m o s q n i t a d o , p a r a n o p r i v a r 
a l d i s c u r s o d e l a n a t u r a l i d a d y f r e s c u r a d e l a i m p r o v i s a c i ó n , s i n e s p e r a r t a m -
p o c o s u a p a r i c i ó n e n e l Diario, p o r q u e n o s c o n s t a q u e el E x c m o . P r e l a d o n o h a 
t e n i d o t i e m p o de v e r y c o r r e g i r p r u e b a a l g u n a d e l m i s m o . 
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algunas palabras, no obstante que la situación de los señores Sena 
dores pida ya que conclnya cuanto antes esta legis la tura . 

Por fuerza tengo que ser breve, porque no me siento con alientos 
físicos, efecto de haber pasado por una indisposición, aunque lige-
ra, muy inmediata, y sentir todavía sus natura les efectos. Debo, 
por otra par te también, no ser extenso, dado lo adelantado de la 
hora; todas estas razones y motivos me obligan, por forzosa imposi-
ción, á no abusar de vuestra benevolencia; pero concedédmela de 
vues t ra par te muy amplia y generosa . 

El Gobierno de S. M. , estrechado por las circunstancias que an-
gust ian al país, quiso poner también la mano de las economías eii el 
capítulo de las obligaciones eclesiásticas; y como las encontró intan-
yibUít, por ser sagradas, tuvo el buen acuerdo de acudir á Roma y 
pedir la intervención de Su S a n t i d a d , para que de esa suerte, res-
pondiendo al patr iot ismo de todas las clases, las c ifras do ese cap í -
tulo fueran también mermadas, y todos ofreciéramos el buen ejem-
plo de contribuir al bien de la pa t r ia , salvando los intereses de todos 
sus ciudadanos. (Bien, bien). 

Merece aplausos el aobierno de 3. M. por este acto; acto común, 
es verdad, ordinario, no do vir tud herólca; pero en estos t iempos, y 
recordando ot ras épocas, indudablemente que es acreedor á nues t ras 
bendiciones. 

No he de ser yo quien sé las escasee, una vez que el mismo Padre 
Santo ha recibido ese mensaje y obsequio como atención profunda; 
pero si es verdad que el Gobierno de S. M. merece esos aplausos por 
acudir al Trono pontificio, para merecer de Su Santidad el que se 
pudiera tocar á las cantidades fijadas para las obligaciones eclesiás-
ticas, el Senado está persuadido de que Su Santidad merece elogios 
cvimplidísimos, que igualmente serán extensivos al Clero, prestán-
dose á que esas cifras puedan ser reducidas, mayormente , si eí Se-
nado, señores, fija su atención en el estado en extremo aflictivo do 
la Iglesia española. 

El documento con que ha respondido Su Sant idad viene compen-
diado en t res puntos, que yo debo á la ainabilidad del Sr. Ministro 
de Gracia y Jus t i c ia , y que si por la escasez del tiempo no los leo, 

i t an te ser muy breves, se los en t rega ié á los señores taqnígra-
.^que consten en el Diario de las Se.ñones y puedan servil de 

ftcsi^n al Clero y á todo el país: pero que yo diré en substancia 
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El primero establece que, puesto que el embajador del Gobierno 

de S. M. en Roma, acreditado cerca de la Santa Sede, le aseguraba 
•en nombre de nuestro Gobierno que la reducción de las asignaciones 
•del Clero no se liaría sino en aquellas que sobrepujasen la cant idad 
de 5.000 pesetas, se adhería desde luego Su Santidad al proyecto del 
Gobierno, observando, sin embargo, que no se había de acumular á 
•esa reducción cualquiera otra, sino que el descuento que anterioi'-
wiente se hallaba establecido, que era gradua l desde el 11 al 20 por 
100, no se incluyera en el primero para que no resul taran dos reduc-
ciones y l legara el descuento hasta el 40 por 100, lo cual seguramen-
te sería enorme é intolerable. 

El segundo punto, que toca al mater ia l , ó sea á los gastos de cul-
to, lo deja á la preciación del Gobierno de 8. M., i:idicando Roma 
que se acomoda al descuento proporcional que se haga evi las demás 
clases de la Administración del Estado; pero que no llegue jamás esa 
reducción á las iglesias que no disfruten más de 250 pesetas anuales 
de ren ta . 

Y concluye el documento con el tercer punto, indicando que nin-
guna de estas reducciones se lleve á la práctica mient ras por igual 
no se hagan también las demás reducciones y descuentos en las c'a-
ses de la Administración del Estado, y reservándose Su Santidad 
siempre la facul tad de poderlo prolongar, una vex que, habiéndose 
pedido como medida t ransi tor ia , quiere que no tenga valor más que 
por un bienio. 

El documento á que antes me he referido está concebido en los 
siguientes términos: 

«1.° Tomando nota de la declaración del señor Embajador, hecha 
•en nombre de s\i Gobierno, que la reduoción sobre las as ignaciones 
personales del Clero se l imitará solamente á aquellos que excedan 
•de la suma de 5.000 pesetas anuales, se adhiere al proyecto de dicho 
Gobierno, en el supuesto, sin embargo, de ((ue en tal reducción se 
incluya el descuento gradual del 11 al 23 por 100, ya fijado anter ior-
mente (nei prei-entivi) á cargo del Clero, y no se t ra te de nueva im-
posición completamente dist inta de la otra, en cuyo caso represen-
tar ía la reducción del 10 por 100, que sería, seguramente , enorme é 
intolerable. 

2." Eü cnanto á los gastos del culto, atendiila la escasez y abso-
lu ta insuficiencia de la can t ida l dest inada al efecto, -̂ e consentiría 
•en el impuesto con tal que sea proporcionado á lo ([ue se exige de 
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las demás administraciones del Estado y no sea aplicado á aquel las 
iglesias cuya mezquina dotación no excede de la suma de 250 pese-
t a s anuales . 

3." Esta reducción sobre las asignaciones del culto y Clero no 
principiará á regir has ta que sea aplicada al propio tiempo á las de-
m á s clases y administraciones del Estado; y, siendo de caráter t ran-
sitorio, tendrá lugar por un solo bienio, reservándose la Santa Sede 
el renovar la concesión si así lo jnzgase necesario y oportuno». 

El primer punto está fijado taxa t ivamente : Su Sant idad lo lia he-
cho, y los Prelados de España antes le habían expuesto todas las 
razones y motivos que tenían para elevar las exposiciones elocuen-
tes que habían dirigido al Gobierno de Su Majes tad . 

Hft dicho antes que merecía grandes aplausos el Padre Santo; el 
que merecen también los Prelados y el Clero, lo dejo á vues t ra con -
sideración; pero por lo mismo que este proyecto se nos presenta con 
el carácter de transitorio, y á fia de que sea lo más fugaz posible, y 
de todos modos suavizado por las personas profundamente cr is t ia-
nas y car i ta t ivas , os expondré ' rápidas consideraciones acerca d é l a s 
atenciones del personal, y otras algi'in tanto más amplias en orden 
á las expensas del culto. De no equivocarme (pues no conozco muy 
bien las asignaciones de todas las clases de funcionarios del Estado), 
creo que este descuento del 20 por 100 que se impone de nuevo, no 
toca más que á los ministros de la Corona y á los Prelados de Espa-
ñ a . (El señor minis t ro de Gracia y Jus t ic ia : Según el sueldo.) Sí, á 
los nueve señores ministros y á los sesenta y tantos Prelados que-
puede haber en España . 

Los setiores Senadores saben niuy bien (jue las asignaciones do-
los Prelados no son sólo para su persona, sino que se repar ten entre 
la gran famil ia que ellos gobiernan espir i tualmente, y, por tanto,, 
esas asignaciones son también del pobre, del desvalido, del huérfano 
y de la viuda; de donde resulta, que do hacernos ese descuento de la 
quinta parte de las asignaciones, no es otra cosa que hacérselo á los 
pobres y á los menesterosos; ellos lo suf r i rán , también lo sufr i remos 
nosotros, y si las lágr imas de los huérfanos , si las deficiencias que 
se advier ten en la famil ia diocesana han de ser fecundas en beneficios 
para la patr ia , derrámense esas lágr imas enhorabuena, como del 
cielo llueven lágr imas y rocíos para hacer más copiosos los f r u t o s 
de la t ierra , y así merezcamos todas las bendiciones de nues t ra Es-
p a ñ a . (Muy bien, muy bien.) 
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A tal punto llegará, señores Senadores, la si tuación de los Pre la-

dos por esta circunstancia, que si antes ya la observábamos en l a 
práctica, en lo sucesivo la tenemos que ver con la mayor f recuencia . 
La si tuación á que me refiero, es la de nuestros compañeros los Pre-
lados Senadores, que no están muy cerca de este centro, de Madrid; 
es decir, que no pertenezcan á la provincia do Toledo ó á la de Va-
lladolid, y no cuenten, por otra parte, con una hospi ta l idad amiga 
y generosa, quizás no puedan asistir á las sesiones del Senado, no 
más que por la escasez de sus asignaciones. 

Con la dotación que anualmente percibe un Prelado tiene que 
ser, como sabéis perfectamente, el pr imer subscriptor de todas las 
asociaciones benéficas, ins t ruct ivas ó en genera l car i ta t ivas de su 
diócesi; y hoy, que por todas partes pulula esa clase de asociaciones, 
pues parece que la caridad es tan fecunda que en todos los lugares 
se han alzado establecimientos de esta índole (á los que no auxil ia 
el Estado, sino que solamente viven por la caridad individual que 
•es t an propia de la raza española), resulta que los Prelados han de 
ser los primeros que contr ibuyan á su sostenimiento, y no quiero 
en t rar en grandes detalles sobre esto designando nombres, ni he de 
deciros lo que significan el protectorado industr ia l , el asilo de los 
niños, ancianos desamparados, doncellas recogidas, escuelas domi-
nicales, hospitales part iculares, escuelas g ra tu i tas , los gastos que 
reclaman los templos que se derruyen, y tan tas otras atenciones á 
que el Prelado acude: pero si tenéis en cuenta que el Prelado ha de 
distr ibuir su asignación entre todos esos establecimientos benéficos, 
podéis considerar, señores Senadores, si después de reducida así su 
as ignación y de auxil iar á los distintos empleados de la Administra-
ción diocesana que no tienen otro sueldo como le pueden d i s f ru ta r 
los empleados civiles en los distintos ramos de la Adminis t ración, 
podéis considerar, repito, si con la indicada renta se podrán hacer 
viajes desde el extremo de la Península, ni su f ragar los gastos que 
exige una corte, no digo ya durante ocho ó quince días, sino en m á s 
reducido espacio de t iempo. 

Pero esto no importa; no creáis que yo traigo aquí como obstácu-
lo al proyecto estas lamentaciones ni esta queja, s iquiera sea queja 
cariñosa, una vez que se ha interpuesto la autorización de Roma, é 
invocado al nombre de la patr ia angus t i ada . 

Nosotros lo habíamos expresado antes en documentos vigorosos 
y elocuentes, porque los han subscripto los demás Prelados de Es-

Universidad Pontificia de Salamanca



— 210 — 

paña; pero esto, no obstante, lo he querido recordar y dejar expues" 
to á vues t ra i lus t rada y patr iót ica consideración. 

Por lo demás, nosotros nos prestamos al sacrificio, has ta con gus-
to, porque nos habéis aducido el sagrado nombre de la patria; nos 
habéis dicho que a t raviesa una crisis dolorosa, y en este sentido el 
Clero está siempre dispuesto á la abnegación, como lo ha estado-
siempre que se le ha pedido por causas tan al tas y tan dignas de su 
aprecio. 

La parte res tan te del Clero, salvo el Dean de Toledo, ha quedado-
con la reducción ant igua del 11 por ICO. Quizá á vosotros os interese 
más hoy el estado de nuestro Clero rural , que según el Concordato 
se le asignó indemnización tan exigua (y de esto ya he hablado otras 
veces) has ta regis t rarse coadjutores con 2 á 4.OCO reales; no esa.s-
2.500 pesetas de que antes se hablaba para los oficiales de Sala. Pues 
bien; descontad el 11 por 100 á un sueldo de 2 á -1.000 reales, y vos-
otros me diréis después de qué manera se puede vest ir decorosa-
mente y sus tentar una naturaleza que ha de estar al servicio de esos, 
fieles. Pero todo se hace con resignación y has t a con agrado, si al 
fin salvamos la Hacienda y el buen nombre español. 

Lo que ahora nos ha de causar más pena no ha de ser lo que toca 
á la par te del personal, sino lo que se refiere á los gastos del Culto. 
Es ta es una segunda parte que ha dejado Su Santidad á la ap rec ia -
ción del Gobierno de S. M . , donde cabe a lguna discusión, duran te 
la cual, los señores Senadores pudieran intervenir para ver si hay 
modo de hacer más llevadero todavía el sacrificio á que tienen que 
pres tarse las fábr icas de nuestras iglesias. 

El Gobierno y la comisión proponen un descuento de un 15 por 100 
en todo el mater ia l del Culto, creyendo, indudablemente, que esto 
responde á la proposición exigida por la reducción que también se 
hace en la Administración civil, y que, por otra parte, es admisible 
también de forma que nues t ras iglesias la pudieran soportar . 

En este punto quisiera extenderme algo más, porque conocedor 
de las escaseces y desgracias de nuestros templos, del estado preoa-
risimo en que éstos se encuentran, podría reproducir el cuadro que 
presentan , no recargado de t intas, sino dando cuenta sencilla y so-
br iamente de su si tuación, para que si hubiera forma (hoy ya no la 
hay) en lo porvenir se pusiera á esto algún remedio. 

Por eso decía yo que este estado transi torio deseaba fuera lo más 
f u g a z posible, y se alzara ese 15 por 100 de descuento sobre las f á -
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bi icas (le nues t ras iglesias, puesto que eii los tiempos del Conoor-
dato se fijaron a lgunas asignaciones, haciendo constar que era una 
cantidad mínima y abriendo las puer tas á la esperanza de que en ol 
correr de los t iempos se pudieran aumentar , si los desahogos del 
T e s o r o público lo consentían. Pues ha acontecido, señores Senado-
res, y los libros de Hacienda nos lo han puesto de manifiesto, que las 
asignaciones para la administi ación civil han subido, desde el año 
51, en que se celebró el Concordato, has ta los tiempos que hoy co-
rren, un GO por 100, según han dicho los Prelados que han exami-
nado este asunto cou todo el deteoimiento, al paso que las asigna-
ciones eclesiásticas han sufr ido un descenso de 25 por 100; de forma 
que las obligaciones civiles se encontrarán á uiia a l tu ra de 60 más 
25, ó sea 85 por 100, sobre el capítulo de obligacines eclesiásticas. 

Ahora bien; supongamos que el Gobierno de S. M. hubiera re-
- suelto: vamos á exigir un descuento igual á las obligaciones civiles 

que á las eclesiásticas. Es tá bien; pero para que el cálculo fue ra 
exacto había que tener en cuenta todo lo que acabo de exponer, por-
que si las obligaciones civiles serían semejantes á un ciprés de 100 
metros de a l tura , y las eclesiásticas se parecen á otro de sólo 15 
metros; aunque desmochemos 15 metros al primero, quedará con 85, 
y cortando esos mismos 15 al segando, nos quedaremos nosotros be-
sando el bendito suelo. (Risas) . 

Las redacciones hechas en los centros civiles indudablemente lo 
han sido con todo estudio y -miramiento, y por tanto, se ha tocado 
á aquellos capítulos en que era menos sensible la economía; se 
ha ido en ellas desde lo supérfluo has ta lo necesario, si fuera preci-
so, pero siempre recorriendo esa escala, y no resul tan las cosas co-
mo resul tar ían si se hubieran hecho á ojos cerrados; pero ¿qué pen-
sarán los señores Senadores s i l e s indico que ese s is tema no se ha 
empleado en el mater ia l de iglesias? Ahí no se ha andado con tino; 
no ha habido una mano previsora, que no hubiera tocado á las igle-
sias que no podían soportar esa economía, y en cambio, á la asigna-
ción de otras hubiera impuesto, no un 15, sino un 30 por 100, con lo 
cual resul tar ía al ñn y á la postre la misma reducción. No; se ha 
dicho: «material de iglesias, tanto, menos 15 por 100, tanto; admi-
nistración y visi ta , tanto, menos el 15 por 100, tanto; etc.» 

De ese modo se hacen los presupuestos cómodamente. Sin ser 
minis t ro de Hacienda los hago yo en dos Credos. Echo la siguiente 
cuenta: ¿cuánto es el déficit del Tesoro? Tanto; ¿á cuánto ascienden 
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los gastos? A tanto; pues liago un descuento en todas las par t idas , 
de modo que la suma de esos descuentos sea igual al déficit, y ya 
está nivelado el presupuesto; «cerrar los ojos y hacerlo.» Y seré mi-
nistro eficaz, puro acaso no muy discreto gobernador do la Hacieii 
da ó de Gracia y Jus t i c i a . Pues tal se lia obrado con las obligacio-
nes eclesiásticas. 

Se encuentran iiuestras iglesias (lo voy á declarar en breves pala 
bras, señores Senadores) en tal desamparo y desnudez, que ha de 
maravi l larse la Cámara con uu dato que voy á aducir, y que debo 
también á la exquisita atención del señor ministro de Gracia y Jus -
ticia, en ocasión en que discurríamos acerca de este punto, porque 
sabidos son sus deseos de favorecernos en lo posible. ¿Saben los se-
ñores Senadores cuántas iglesias de España tienen solamente de do-
tación 250 pesetas, ó sean 1.000 reales? Hacía fa l ta saber el núme-
ro, á fin de conocer si habían de ser ó no tenidas en cuenta. Pues se 
ha encontrado que tenemos 8.000 iglesias que no tenían más que esa 
dotación, y hay 6.000 que tienen menos de 1.000 reales. 

A esta» fábricas, con sobrada razón, no ha permitido Su Santidad 
se las toque: el pensamiento es, pues, que todas las parroquias dis-
f ru ten á lo menos 250 pesetas de renta . ¿Pero que acaecerá con las 
que gocen una cantidad media entre 250 y 3Ü0 pesetas? No sabemos 
el número de las en esta diferencia comprendidas; pero la mayor par-
te de ellas resul tarán más infor tunadas que las ant iguas pobres de 
los 1 000 realejos; puesto que, con el apéndice del descuento, ba ja rán 
de nivel á toda pr isa . 

Hay, además, iglesias que no tienen más que 100 y 125 pesetas 
de asignación. 

No quiero describir á los señores Senadores lo que pasará en las 
iglesias con el descuento del 15 por 100: referiré únicamente lo que 
acaeció, no en una iglesia rural , sino en mi catedral . Una vez la 
Administración central juzgó oportuno recargar sobre el mater ia l de 
nuest ra basílica una cantidad que había recibido un antecesor mío 
por láminas de Cofradías, cuyo pago está en suspenso, y observaba 
el Estado que había cobrado dos meses indebidamente, aunque no 
era así; pero, en fin, se recargó al material de la catedral . Pues con 
un raes que faltó la asignación, quisiera que los señores Senadores 
hubieran visto el espanto de aquellos dependientes, porque no había 
para atender á sus necesidades; entró en ellos el pánico; todo eran 
quejas; en tal forma, que el genero.sí.simo Dean dijo: «yo me queda-
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re sin ia paga, y que se dé á los depenoientes; pero tengamos orden 
y concierto en la catedral». Consideren señores Senadores lo que su-
cederá con el descuento permanente del 15 por 100, que es próxima-
mente una sexta par te de la asignación de cada iglesia, 

¡Y esto, señores Senadores, cuando t an tas veces nos hemos le-
vantado en este lugar los Prelados á pedir que atendiese más el Es-
tado á nuestros templos; que les asignase una cifra más crecida para 
detener la ru ina que les amenaza! La pr imera vez que pedí que se 
aumen ta ra esa cifra no había calculados más que unos doce millones 
de reales para a tender á este apuro; después el Sr . Cos-Gayón nos 
dijo que había crecido mucho, y si el señor ministro de Gracia y Jus -
t icia pide detalles de esta cifra á su departamento, habrá crecido 
más aún, y el mismo Estado se encuentra en la imposibilidad de sa-
t isfacerla. ¿Pues qué será si fa l ta la dotación de dos meses en las 
iglesias? ¿Qué será no pudiendo a tender á las res tauraciones ordi-
narias, y no teniendo tampoco par t idas para las res tauraciones ex-
t raordinar ias? Tendremos que l lorar .sobre las ru inas de nuest ros 
templos todas las desgracias de los pueblos; porque si a lguna felici-
dad y dicha cuentan los pueblos, lo he dicho y lo repet i ré mil veces, 
•es tener bonita la iglesia y buenas campanas que les alegren en me-
dio de cus desdichas y decadencia. 

Entiéndalo bien el Senado; entiéndalo todo el país; l legue espe-
cia lmente á conocimiento de aquellas a lmas generosas cuyos vuelos 
de caridad no se contienen en los l ímites de la pa t r i a , sino que se 
a l a rgan á todas las esferas del globo. Asociaciones de señoras exis-
ten en Madrid que remedian con nuevos ornamentos la desnudez de 
nues t ras huér fanas iglesias; las bendiciones que éstas les envían ni 
se reducen á cuento ni su expresión puede comprimirse. Otras co-
nocemos que, respondiendo al genuino nombre de la caridad y to-
mando por hermanos los salvajes del Áfr ica ó de la Oceanía, has t a 
allá dirigen los alcances de su desprendimiento. Bien está; pero aún 
hoy, y más en lo sucesivo, es preciso confesar, por doloroso que sea, 
que más t r is te es experimentarlo que decirlo, que no se necesita ir 
t an lejos para encontrar templos en mayor abat imiento que los edi-
ficados por los recientes Misioneros. Bas ta de los gastos del culto. 

Fuerza es explanar ahora una observación al Gobierno de Su Ma-
jes tad , y es, que he visto en el dictamen de la comisión que ese 15 
por 100 de gastos de culto no se l imita al mater ia l de las fábr icas 
de las iglesias, como parece indicar el segundo pun to de la nota de 
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Roma, sino que se lia extendido á los Seminarios, á las adminis t ra-
ciones diocesanas de visita, á las enfermerías de los conventos y á 
a lgunas otras atenciones par t iculares consignadas de ant iguo en los 
presupuestos . 

Permí tame el señor ministro da Gracia y Jus t ic ia que yo le ad-
vier ta : ¿cree S. S. que el segundo punto de la nota de Roma está 
comprendido en forma tal que no necesita una segunda intel igencia 
con la Santa Sede para que nos quedemos complétamete desear-, 
gados en nues t ras conciencias, y admitamos ese descuento sin pro-
tes ta 3' sin elevar de nuevo nuest ras quejas al Gobierno? La nota es 
indudable que tiene la interpretación en sentido restr ict ivo, no ám-
plio. Pues bien; el documento comienza diciendo: «En cuanto á los 
gastos del culto, a tendida la escasez y absoluta insuficiencia de la 
cantidad destinada al efecto, se consentirá en el impuesto, con tal 
que sea proporcionado á lo que se exige de las de más administrac-
ciones del Estado». 

¡Los gastos del culto! Pero estos gastos no son los de la ense-
ñan;ía de los Seminarios; no son los de las administracciones dioce-
sanas; no son tampoco los de las enfermer ías de los conventos de 
monjas. Yo me permito dirigir esta como denuncia al Gobierno de 
Su Majestad en los términos más benévolos, para que de nuevo se 
entienda con Roma; porque lo que propone el dictamen de la comi-
sión yo no lo creo comprendido en igual forma que la que ha obtenido 
el beneplácito de Su Sant idad, y una vez hecho esto, es taremos de 
acuerdo con el Gobierno de S. M. y podremos conformarnos con el 
descuento, pues hoy por hoy no somos dueños de nues t ras organi-
zaciones, porque para eso, para aceptar el descuento, necesitamos 
estar autorizados de antemano. Deber nuestro es salir á la defensa 
de la Iglesia, y yo lo hago aquí en los términos más templados y 
corteses, l lamando la atención del Gobierno para que de nuevo vuel-
va la vis ta á la Ciudad E te rna . 

Llamo lo atención del Gobierno acerca de los Seminarios, pi-
diendo yo el favor posible para ello (ya que Su Santidad ha sido t an 
generoso, has ta el punto de haber hecho tantos sacrificios en aras y 
en bien de la patr ia , cuales son los sacrificios del culto del mismo 
Dios). Escribíanos el Padre Santo, en una de las recomendacione.s 
más eficaces, que t ra tásemos de levantar á grande a l tura los Semi-
narios; que no permit iéramos que descendieran del nivel de i lustra-
ción, para que pudieran competir con los del extranjero y los es ta -
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blecimientos oficiales. Yo que esto lo he oído directamente de labios 
de Su Santidad, en t iempo tan inmediato como h a sido la pr imavera 
úl t ima; yo que he oído á ese espír i tu que vive en regiones ideales, 
á ese extoaordinario hombre, León XIII, que parece no vivir más 
que del espíri tu de la ciencia, que nos encargaba eso con tanto en-
carecimiento; yo que recibí aquellas enseñanzas para ponerlas ahora 
en la práctica, y venia á mi Seminario con los deseos más vivos 
y encendidos de enaltecerle, me he encontrado con la rebaja del 15 
por 100 también en mi Seminario. Señores Senadores, ¿sabéis la 
dotación que tienen nuestros profesores? l 'ues nuestros profesores 
se contentan á veces con dos ó tres mil reales para las cátedras del 
Seminario; tenemos además que dar muchas matr ículas g ra tu i t a s y 
muchas pensiones á los pobres. 

El Seminario es el santuar io de la ciencia para la pobreza del 
pueblo. ¿Cómo cerrar ahora las puer tas al desvalido? Ahora que se 
nos pide que el Clero sea tan i lustrado, nos encontramos desnudos 
de medios, fa l tos de recursos para levantar la inteligencia de ese 
Clero, que tiene que ser el faro de toda la sociedad. Si en a lgún 
panto, créanme los señores Senadores, me duele que llegue la tasa 
y el descuento, es cabalmente en los centros de enseñanza. Algunas 
veces esto se ha hecho también en la His tor ia : cuando la pa t r ia lo 
ha necesitado, se han sacrificado has ta los vasos sagrados; pero ¿es 
que vamos ahora á reducir á la ignorancia ó despedir á los pobres, 
y que nos veamos también faltos de sujetos en los Seminarios, y por 
consiguiente los pueblos carezcan de personas i lus t radas q u e ' l a s 
alcen del estado de postración en que se encuentran? Esto es lo que 
me duele, y creo que también par t ic iparán de mi pena y a m a r g u r a 
todos los señores Senadores. 

Los Seminarios son, como dije, el santuar io de la ciencia para el 
pobre. ¡Y en qué ocasión también nos toca la rebaja de esa consigna-
ción! Cuando el Estado quiere ver acrecentado por todas par tes el 
caudal de su Tesoro; cuando el Estado eleva el precio de las matr í -
culas, y, por consiguiente, hace que un pobre que no t iene 10 ó 20 pe-
setas, ya que se ve sufr iendo t an tas amarguras en la t ie r ra , ya que 
no se alivia y consuela con la realidad, borren has ta ar rebatar le el 
ensueño de la dulce esperanza de ver un día sus hijos en holgura; 
cuando el Estado hace esto y la Iglesia quería abrir más de par en 
par las puer tas para los pobres, nos vemos en la t r is te necesidad de 
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que este descuento venga á caer al fin y al cabo sobre la s i tuación 
siempre tr ist isi ina de los menesterosos. 

Quisiéramos nosotros dar la enseñanza, como la lia dado siempre 
la Iglesia, g ra tu i t a , y levan tar ios hombres también que han nacido 
sin fo r tuna á las cumbres en que se han encontrado muchos hombres 
de Es tado, á quienes la Iglesia ha conducido por esa senda gloriosa; 
pues seguramente si no hubieran encontrado una madre que desde 
su pr imera niñez les acar ic iara y favoreciera, j amás hubiesen podi-
do l legar á colocarse en la escala de la magnificencia y menos en la 
escala de la gloria de los Cisneros y otros mil . 

¡Qué bellas ¡deas se expusieron días pasados en esta Cámara! Yo 
no pude asis t i r , señores Senadores; pero recreaba mi imaginación, 
recreaba mis sentidos con la lec tura de los hermosos discursos dedi 
cados á la instrucción pública. Aquí se ha encontrado hace pocos 
momentos el señor ministro de Fomento, y aquellas ideas tan boni-
tas que caut ivaron la atención de todos vosotros, también cau t iva -
ron la mía; pero observo ahora: ¡qué ¡deas más bellas y qué presu-
puestos tan feos! (R¡sas). Quería el señor m¡n¡stro de Fomento 
l levar la vida á las Universidades, dotarlas de rentas para que, con-
forme á lo ant iguo, es tuvieran llenas de prosperidad; y contaba él 
t an satisfecho, con que las fuerzas individuales tomarían g ran de-
sarrollo! ¡Quién le hubía de decir que en los mismos presupuestos 
encontrar ía la manera de que esas fuerzas individuales habían de 
ser enervadas y detenidas por los mismos brazos del Estado; á tal 
punto, que cuando se t r a t a de los legados píos de a lgunas almas ge-
nerosas para las escuelas g r a tu i t a s ó de enseñanza par t icular , se 
hal lan recargados en un 20 por 100 más que lo que tenía establecido 
el anter ior ministro de Hacienda, Sr . Concha Castañeda: y no sola-
mente la pa r te esta de la enseñanza g ra tu i t a , que tenía un décimo 
por ciento, sino has ta esos otros legados pio.s, aun por las almas de 
sus hijos! 

Cuantas veces hemos reclamado, se nos ha oído con benevolencia 
y cortesía extremadas; pero sin persuadirse los part idos y los Go-
biernos de que esta no es manera de acaudalar , sino de obstruir que 
vengan al Estado los caudales que vendrían si se abr ieran los cami-
nos para que el par t icular depositara su confianza en el Es tado. Yo 
le p regunta r ía al mismo señor ministro de Hacienda: ¿es tar ía dis-
puesto S. S. á dejar como tes tamentar io al Estado y encomendarle 
la distr ibución de su caudal? De seguro que no. Siempre que se tra-
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t a de testamentos, lo primero qiie dice ia gente es: «Cuidado que no 
se lo lleve el Gobierno». Esto lo oímos nosotros todos los días en los 
pueblos; esto lo sabemos por la experiencia, que es la que más en-
seña . ¡Y qué mucho que esto sucedaLApenas hay un alma generosa 
que quiere dotar á un establecimiento de enseñanza, por ejemplo, 
dejándole su caudal, se interpone en su camino la mano del Estado, 
•qne parece decirle: por lo mismo que eres bueno, voy á cast igar t u 
b o n d a d , gravándola con gabelas. Y dice, natura lmente , esa alma 
generosa: no, á tal costa, y para que tú goces, no practicaré el bien. 

¿Y qué sucede? Que la mayor ó menor par te de los legados píos 
no se cumplen, y eso que nosotros, que tenemos la misión de vigilar 
Jiu cumplimieuto, tenemos encargado á los señores Párrocos que to-
men nota de ellos y nos avisen. 

Esto lo vemos en las aldeas cuando las recorremos en santa vi-
si t : . . Se cumplen los legados píos cuando se t r a t a de personas de 
gran ilustración ó recta conciencia; pero, por punto general, quedan 
sin cumplimiento t ra tándose de tes tamentar ios pobrísimos y sin 
i lustración. 

Es un principio, pues, de buen Gobierno impedir que esto suceda, 
dando las mayores facilidades para que se cumplan los deseos de 
nuestro pueblo, y sobre todo, de los pechos generosos y desintere-
sados . 

Ya se ve: la necesidad tiene cara de hereje, y un minis tro de Ha-
cienda apurado será como el vapor en prisiones, que empuja por to-
das partes, por lo bajo y por lo alto y empuja ciegamente; que, por 
otra parte, t ra tándose del señor Gamazo, cayos sent imientos cris-
t ianos conozco, cuyos actos de just icia tengo que agradecer recien-
temente , nos daría abundantes excusas ó l isonjeras esperanzas acer-
ba del caso. 

Créalo el Gobierno; créame el señer ministro de Gracia y Jus t i -
c ia , cuyos antecedentes en el ramo que adminis t ra son conocidos de 
todos los Prelados y recordados con agradecimientos; á medida que 

at iendan mejor las nece idades de nuest ra Santa J ladre la Igle-
s ia aumentará la prosperidad de los pueblos; este es un verdadero 
barómetro para apreciar el bienestar de las naciones. ¿Desciende 
esa columna barométrica? Pues se sent i rá más vacío por dentro y 
por fuera el desasosiego y el malestar común. 

Si el digno señor ministro de Gracia y Jus t ic ia no puede a ten-
derme ya en las reclamaciones del día por la premura en que nos 
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encontramos, puede sa t i s facer nuestros deseos en otros j^untos que 
hemos expuesto repet idamente los Prelados, en Congreso reunidos 
al Gobierno de S. M. Ancho campo tiene á su generosidad, no á su 
generosidiid, á sus sent imientos de just icia , porque no hemos pedi-
do otra cosa que just icia para nuestra Santa Religión. 

El observará qué es lo que tiene que hacer en orden á ciertos de-
cretos de Capelianías concordadas, y que han sido turbadas en a l -
gún período que yo no quiero recordar; podrá observar también só-
ino están pendientes de su resolución ciertos descubiertos y atrasos-
de mater ia l de ese mismo período de 1872, 73 y 74 que han merecido 
como no podían menos de merecer, un informe favorable del Conse-
jo de Estado en Jul io del 90, en la época en que era también digno-
presidente quien lo es hoy, y todos estamos esperando su resolución 
de las grandes cualidades del señor minis tro de Gracia y Ju s t i c i a 
ac tua l . 

Y con esto concluyo, pidiendo perdón á la Cámara por haberla, 
fa t igado tan largo t iempo. (Wo, no.—Muy bien.) 

CONGREGACION DE OBISPOS í E E G Ü Ü R E S 

A m p l i a e s Ka f a c u l t a d d e e l e g i r c o n f e s o r e x t r a o r d i n a -
r i o , q u e el c é l e b r e d e c r e t o Quemadmodum, d e la S a g r a d a 
C o n g r e g a c i ó n d e Ob i r jpos y R e g u l a r e s (17 d e D i c i e m b r e 
d e 1890) , o t o r g a e a su a r t . 4 . ° á t o d o s los i n d i v i d u o s d e 
l a s C o m u n i d a d e s r e l i g i o s a s á q u e s e e x t i e n d e , y m á s á m -
p l i a p u d i e r a p a r e c e r t o d a v í a d e s p u é s d e l a r e s o l u c i ó n 
d e 17 d e A g o s t o d e 1891 ; p e r o no p o r e so se h a d e c r e e r 
i l i m i t a d a . A s í lo v i e n e á d e m o s t r a r la s i g u i e n t e r e s p u e s t a 
q u e el 1 . ° d e F e b r e r o d e e s t e a ñ o d ió ] a . S a g r a d a C o n g r e -
g a c i ó n de O b i s p o s y R e g u l a r e s á c i e r t a s d u d a s p r o p u e s t a s 
p o r un O b i s p o d e I t a l i a : 

I . EL f a v o r c o n c e d i d o á l a s m o n j a s d e r e c u r r i r á u n 
c o n f e s o r e x t r a o r d i n a r i o , quoties ut propriae conscientiae 
consulant ad id adigantur, ¿es t a n i l i m i t a d o é i n c o n d i c i o n a l 
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que puedan usa r de él cons t an temen te , sin r ecu r r i r j a m á s 
al confesor ord inar io y sin que puedan ser r e p r e n d i d a s en 
este punto ni a u n por el Obispo, é impedidas de a l g u n a 
m a n e r a si se de jasen gu i a r de razoues insu lsas y d ignas 
de desprecio?—^íZ 1. Negatim. 

I I . Los confesores des ignados , ¿tienen a lgún deber de 
conciencia de n e g a r s e á oir las confesiones de las m o n j a s , 
cuando reconocen que no exis te motivo p laus ib le que l a s 
obl igue á r ecur r i r á e l l o s ? — U - Affirmatwe. 

I I I Si m u c h a s h e r m a n a s (y, lo que es peor a ú n , la ma-
yor p a r t e de ellas) recur r iesen cons t an temen te á a l g u n o s 
de los confesores des ignados , ¿debe ca l l a r el Obispo, ó in-
te rven i r de a l g u n a m a n e r a á ñu de que quede á sa lvo la 
m á x i m a es tablec ida en la Bula PastoraUs, que dice: Gene-

raliter statutum esse dignoscitur, ut pro singidis monialium 

monasterüs unus dumtaxat confessarius deputetur?—Ad I I I . 

Negative ad primain partern; affirmatwe ad secundam. 

IV. Y, dado que deba in te rveni t l ega lmente , ¿qué pro-
videncia podrá tomar?—^cZ I V . Moneat Ordlnariiis monia-

les et sorores, de quibus agitur, dispositionem articuli IV 

Decreti Quemadmodum exceptionem tantum legi communi 

con>itituere pro casibus verae et absoliitae necessitatis, quoties 

ad id adigantur, firmo remanente quod a S. Concilio Triden-

tino et a Constitutione S. M. Benedicü X I V , indpien. Pas to -
ra l i s QWV&Q praescriptum habetur. 

P R E C E D E N C I A D E L O S T E R C I A R I O S 
SORRE LAS DEMÁS COFRADÍAS 

Los Superiores de la Orden T e r c e r a de Santo Domingo , 
de la ciudad deFasano ,d ióces i deMonopoli e n l í a l i a , p r e v i o 
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consent imiento del Ordinar io , han p r egun t ado á la S a g r a -
da Congregación de Ritos: «An in processionibus e t iam ia 
s o i e m n i t a t e C o r p o r i s C h r i s t i , sodal i ta t i Ter tü Ordinis San-
cti Dorainici j u s p raeceden t i ae competa t s u p r a quascum-
que la icas con f ra t e rn i t a t e s , e t i am a Stmo. S a c r a m e n t o 
nuncupa tas?» , y la S a g r a d a Congregación , en 27 de Marzo 
de 1893 ha respondido: «Aff i rmat ive , dummodo ea Soda-
l i tas gaudea t pr ivi legi is Ter tü Ordinis, et co leg ia te r p ro-
prio hab i t a incedat . 

Aná logas r e spues ta s t iene d a d a s la misma S a g r a d a 
Congregación de Ritos ace rca de la Orden T e r c e r a de San 
Franc i sco , y ú l t imamente , la S a g r a d a Congregación de 
Obispos y Regu la res , en la causa : «Sipoat ina, seu Confra-
ternirai is Te r tü Ordinis Sanct i F ranc i sc i» , v iene á confir-
m a r este mismo derecho, puesto que una de las cuest iones 
p ropues tas , á saber : «Uirum predic ta Conf ra t e rn i t a s ha-
bere possit p raeceden t iam p r a e ceteris con f ra t e rn i t a t i bus 
iu casu?», es con tes t ada : Aff i rmat ive . 

Idén t ica ser ía la respues ta , si se susci tase la duda acer-
c a de los Terc ia r ios de o t ras Ordenes , v. g r . , de San Agus-
tín, de los Siervos de Mar ía , e tc . ; porque la razón de°de-
cidir es s iempre la misma; son v e r d a d e r a s Ordenes Regu-
l a r e s y pa r t i c ipan de la n a t u r a l e z a de la Orden pr inc ipa l ; 
pe r tenecen de a l g u n a m a n e r a al clero, y por consiguiente^ 
debeu preceder á todos los que a l mismo clero no per te -
nezcan . 

(De La Ciudad de Diox). 
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C E R T A M E N E Ü C A R i S T I C O 
QUE SK HA DE CELEBRAR EN^ LA CIUDAD DE VALENCIA 

EL DÍA 2 1 DE OCTUBRE DE 1 8 9 3 

L a Sección de C e r t a m e n del p r i m e r Congreso Euca r i s -
tico Nac iona l , inv i t a á los in sp i r ados poe tas , e sc r i t o re s y 
músicos e spaño les que s ientan latir su c o r a z ó n al impulso 
del a m o r , hac i a El que es el amor mismo, nues t ro Div ino 
Jesúá S a c r a m e n t a d o , p a r a que, e l evando su m e n t e a l c ie lo , 
se s a t u r e n de inspi rac ión en ese r a u d a l i n a g o t a b l e de Luz y 
de Verdad, y c o n c u r r a n á es te va l en t ino p a l e n q u e , t e j i endo 
con los p r imores de su ingenio , a f i l i g r a n a d a y a r t í s t i c a 
g u i r n a l d a que s i r v a de m a r c o al Augus to S a c r a m e n t o , con 
a r r e g l o al s iguiente p r o g r a m a : 

PRIMERA PARTE.—Poesía .—1° Se a d j u d i c a r á un p r i m e r 
p r e m i o y dos accés i t s á la mejor oda al Santísimo Sacra-
mento. 

2.° Se a d j u d i c a r á un p r i m e r p remio y dos accés i t s a l 
r o m a n c e ca s t e l l ano que me jo r c a n t e l a s exce lenc ias de la 
Sagrada Eucaristía. 

3.° Se a d j u d i c a r á un p r i m e r p r e m i o y dos accés i t s a l 
me jo r soneto á la Hostia consagrada. 

SEGUNDA vkKTY..—Literatura.—l.'' Se a d j u d i c a r á un 
p r i m e r p remio y dos accés i t s á la me jo r n a r r a c i ó n en for -
m a de nove la , cuyo a r g u m e n t o es té b a s a d o en a l g ú n he-
cho eucar is i ico . 

2.0 Se a d j u d i c a r á un p r i m e r p remio y dos accés i t s a l 
m e j o r t r a b a j o en p rosa , sobre el s igu ien te t e m a : La euca-
ristía es el hermoso y brillante compendio de todas las gran-
dezas del Catolicismo. 
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3.° Se a d j u d i c a r á un p r imer premio y dos accési ts a l 
mejor t r aba jo en p rosa que can te las excelencias é innu-
merab les bel lezas del culto noc turno de Adorac ión á Jesús 
S a c r a m e n t a d o , es t imulando á la p a r el a m o r á la ob ra de 
la Adoración Noctuna . 

T E R C E R A P A R T E . — M ú s i c a . — 1 . ° S e a d j u d i c a r á u n p r i -

mer premio y dos accési ts á la Marcha en honor de la Eu-
ca r i s t í a , que reúna más condiciones p a r a poderse acep t a r 
como m a r c h a nac ional . No deberá c o n t e n e r más de dos 
p a r t e s ó f r a se s : se rá i n s t r u m e n t a d a p a r a b a n d a y reduc-
ción hecha á ó rgano y piano. Se cons idera rá como méri to 
la m a y o r c lar idud tonal , la m a y o r sobr iedad en la a r m o -
nización, el menor uso en la melodía de no ta s e x t r a ñ a s al 
a c o r d e que r i ja y el mayor empleo del género dia tónico. 

2.° Se a d j u d i c a r á un p r imer premio y dos accési ts á la 
me jo r Mim festiva, p a r a tiples, tenores y bajos , con acom-
p a ñ a m i e n t o de ó rgano y o rques ta , f o r m a d a so lamente por 
ins t rumentos de a rco . D e b e r á e s t a r b a s a d a la composición 
en los can tos de los himnos á l a Eucar i s t í a ; a b u n d a r á del 
géne ro cora l , y sus dimensiones debe rán l imi tarse á u n a 
p r u d e n t e durac ión . 

3.° Se a d j u d i c a r á uu p r imer premio y dos accés i t s a l 
mejor Gradual p a r a dos coros, ó rgano é ins t rumentos de 
a r c o . Podrá ser á t res ó á cua t ro , según lo exi ja el desa-
rrol lo do las ideas. 

4.° Se a d j u d i c a r á un p r i m e r premio y dos accési ts á la 
mejor colección de Trisacjios, que no con tenga menos de 
t res , y c a d a uno de ellos t res Sanehis y dos Gloria, p a r a 
a l t e r n a r en t r e sí. 

El plazo p a r a admi t i r composiciones t e r m i n a r á el 20 de 
Sep t i embre por todo el día . 

Los t r a b a j o s deberán remi t i r se al Secre ta r io de la Sec-
c ión, D. Ricardo de B r u g a d a y Ros, ca l le de Caba l le ros , 
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número 9, Valencia , con sobre ce r rado ; y dent ro de él u n a 
p l ica que con tenga en el sobre un lema igual al de la com-
posición, incluyendo el nombre y dos apel l idos del au to r y 
pun to de su res idencia . 

U n a vez los premios ad jud icados se q u e m a r á n las pli-
c a s que con tengan los nombres de los au to res no premia-
dos , advi r t iendo que no se devo lve rá n inguno de los t r a -
ba jos que en este caso se encuent ren .—EL Presidente, J o s É 
OIRUJEDA Y R o s , D e a n . — S e c r e t a r i o , R . DE BRUGADA. 

Por la J u n t a de Colegios Univers i t a r ios , se nos ha remi-
tido pura su inserción en este BOLETÍN^ ECLESIÁSTICO el 
s igu ien te 

A N U N C I O 

Universidad Literaria de Salamanca 

Colegios Universitarios 

Hal lándose v a c a n t e una beca en el ext inguido Colegio 
raenor de S a n t a Cruz de San Adr ián de es ta c iudad , los 
j ó v e n e s que deseen op ta r á ella, d i r ig i rán sus in s t anc ia s 
documen tadas al E x c m o . S r . Rector , Pres iden te de la J u n t a 
de estos Colegios, den t ro del término de un mes, á c o n t a r 
desde la publicación de este anuncio en la Gaceta, de Ma-
drid, Boletines Oficiales de es ta provincia y de la de Ciud;i,d 
Real y Eclesiásticos de las diócesis de San t i ago y Sa la -
m a n c a . 

Los becar ios de este Colegio podrán dedicarse á cual-
qu ie ra de las F a c u l t a d e s que se ha l l an es tab lec idas en es t a 
Univers idad L i t e r a r i a ; h a b r á n de ser sol teros , ca tó l i cos , 
hi jos legí t imos, y tener hechos los es tudios de G r a m á t i c a 
la t ina , dec l a rando y probando, además , que no podr í an 
segui r una c a r r e r a l i t e ra r i a sin g r a v e de t r imen to de los 
in tereses de su c a s a . 

Universidad Pontificia de Salamanca
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Bajo es tas condiciones í,^oz;irán p r e f e r e n c i a : 
1.° Los par ientes del l inio. Sr. D. J u a n de Cañ iza re s , 

Arzobispo electo de San t iago . 
2." Los n a t u r a l e s de la ciudad de A lmagro . 
3." Los de la diócesi de San t iago , y 
4.° Los de la diócesi de S a l a m a n c a . 

El ag r ac i ado con esta beca d i s f r u t a r á la pensión de dos 
pese tas d i a r i a s d u r a n t e todo el ano; t endrá opción á quo 
se le costeen los correspondiente^ títulos académicos y á 
d i s f r u t a r o t r a s va r i a s v e n t a j a s , si hiciere su c a r r e r a en las 
condiciones es tablec idas al efecto, de las cuales , así corno 
de todas las demás á que h a b r á de someterse , se rá opor tu-
n a m e n t e en te rado . 

S a l a m a n c a 27 de Jul io de 1893.—El Vicepres idente , 
doctor Manuel lien-ero.— FA Vocal Secre ta r io , Dr. Salva-
dor Cuesta. 

AVISO 
Se ha hecho nuevo pedido de copones á la fábr ica , p a r a 

las pa r roqu i a s que los han soi ici iado, por habe r se distri-
buido los exis tentes en esta Sec re ta r í a . 

Una vez l legue el nuevo pedido, se a v i s a r á por medio 
de este BOLETÍN, p a r a conocimienio de los señores c u r a s 
que h a s t a la f echa no h a n provis to á sus iglesias de indi-
cado copón. 

N E C R O L O G I A 

Han fal lecido los presbí teros D. D a m i á n Garc í a , pá-
r roco de Abusejo, y D. Blas Sár.chez, coadju tor de Fuen-
teguina ldo , ambos en la diócesi de Ciudad-Rodrigo. Perte-
necían á la H e r m a n d a d de Suf rag ios mutuos e sp i r i tua le s . 
Los señores socios ap l i ca rán por e! e terno descanso de ca-
da uno de los finados una misa y t res responsos .—R. I . P . 

SALAMANCA.—Imp. de Ca la t rava , á cargo de L . Kodríguez. 
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